
  | 115
Aprovechamiento antrópico de fauna menor en el curso inferior del río  

Colorado (transición pampeano-patagónica oriental): el sitio El Tigre como caso de estudio

Intersecciones en Antropología 16: 115-129. 2015. ISSN 1666-2105
Copyright © Facultad de Ciencias Sociales - UNCPBA - Argentina

Ana Paula Alcaráz. Núcleo Consolidado de Investigaciones Arqueológicas y Paleontológicas del Cuaternario Pampeano 
(INCUAPA). Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). Facultad de Ciencias Sociales, Uni-
versidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNICEN). Av. del Valle 5737 (7400), Olavarría, Buenos 
Aires, Argentina. E-mail: aalcaraz@soc.unicen.edu.ar

Aprovechamiento antrópico de fauna menor en el 
curso inferior del río Colorado (transición pampeano-

patagónica oriental): el sitio El Tigre como caso de 
estudio

Ana Paula Alcaráz  
Recibido 5 de septiembre 2013. Aceptado 16 de noviembre 2013

RESUMEN

El sitio arqueológico El Tigre se encuentra cercano al río Colorado viejo, asociado a contextos eólicos y 
fluviales, vinculado al antiguo delta del río Colorado. Constituye una base residencial redundantemente ocupada 
durante el Holoceno tardío final (ca. 900-400 años AP). Los estudios faunísticos llevados a cabo hasta el mo-
mento indicaron la explotación de especies terrestres de tamaño mayor (e.g., Lama guanicoe [guanaco]) y peces 
(e.g., Percichthys [perca]). No obstante, se recuperaron otros restos de pequeños vertebrados pertenecientes a 
roedores, aves, reptiles, anfibios y armadillos cuyo estudio es objeto de este trabajo. En este sentido, aquí se 
presentan los resultados del análisis realizado sobre los restos de fauna menor con el objetivo de determinar las 
causas (naturales y/o culturales) de su presencia en el sitio y discutir el rol de estos taxones en la subsistencia 
humana. Los análisis llevados a cabo permitieron establecer que algunas de estas especies formaron parte de 
la dieta humana, mientras que otras ingresaron al sitio por causas naturales. Los resultados muestran que una 
amplia diversidad de taxones habría sido explotada en el sitio, lo cual avala una tendencia hacia la diversifi-
cación de la dieta propuesta para el Holoceno tardío final en el área. 
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ABSTRACT

HUMAN CONSUMPTION OF SMALL VERTEBRATES IN THE LOWER BASIN OF THE COLORADO RIVER 
(EASTERN PAMPEAN-PATAGONIAN TRANSITION): EL TIGRE SITE AS A CASE STUDY. El Tigre site is located 
near the old Colorado River, and is associated with eolian and fluvial contexts linked to the ancient delta of 
the Colorado River. This campsite was redundantly occupied during the final Late Holocene (ca. 900-400 years 
BP). Faunal studies conducted so far indicate the exploitation of large terrestrial mammals (e.g., Lama guanicoe 
[guanaco]) and fish (e.g., Percichthys [perch]). However, other microvertebrate remains were recovered (e.g., 
birds, rodents, reptiles, etc.), which are the subject of this study. The results of the analysis carried out on these 
remains are presented in order to determine the causes (natural and/or cultural) of their presence at the site 
and discuss the role of these taxa in human subsistence. The analysis established that some of these species 
were included in the diet, while others were accumulated through natural causes. The results show that a wide 
variety of taxa were exploited at the site, supporting a trend towards diet diversification proposed for the final 
Late Holocene in the area.

Keywords: Lower basin of the Colorado River; Final Late Holocene; Microvertebrates; Subsistence.
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recursos vegetales. Sin embargo, este modelo se ge-
neró principalmente a partir del análisis de los restos 
de fauna de tamaño mayor (e.g., guanaco, venado, 
ñandú) y peces (Stoessel 2012). No obstante, en di-
versos sitios del área se ha registrado una importante 
cantidad de restos correspondientes a otras especies de 
tamaño pequeño de roedores, aves, armadillos, entre 
otros (Alcaráz 2012). De este modo, la incorporación 
de este tipo de fauna a los análisis arqueofaunísticos 
se torna necesaria con el fin de discutir su rol en la 
dieta humana y de reevaluar el modelo de subsistencia 
previamente planteado y el cambio propuesto hacia la 
parte final del Holoceno tardío. Bajo este contexto, en 
el presente trabajo se exponen los resultados derivados 
de los análisis taxonómicos y tafonómicos realizados 
sobre el conjunto óseo de fauna menor recuperado 
en el sitio arqueológico El Tigre, y se los integra a los 
estudios faunísticos previos (Stoessel 2012).

SITIO EL TIGRE

El sitio El Tigre está localizado a los 39º 46’ 49” LS 
y 62° 22’ 32’’ LO, en el partido de Patagones (provin-
cia de Buenos Aires). Es un sitio a cielo abierto ubica-
do en un área de pequeños médanos deflacionados, a 
200 m de la margen derecha del río Colorado Viejo y 
entre 15 y 20 km de la costa atlántica (Figura 1). En 
este sitio se recuperó una importante cantidad de ma-
teriales (e.g., lítico, óseo, cerámica) a través de reco-
lecciones superficiales mediante transectas y muestreos 
en las tres hoyadas de deflación que lo conforman 

INTRODUCCIÓN

Tradicionalmente, en lo que respecta a la subsis-
tencia, las explicaciones zooarqueológicas se centra-
ron básicamente en los vertebrados de mayor tamaño 
(e.g., camélidos, cérvidos, rheídos y pinnípedos), y la 
fauna pequeña fue considerada un recurso marginal 
y/o complementario en la dieta (Stahl 1982; Mengoni 
Goñalons 2007). Como señala Stahl (1996), este escaso 
interés por el estudio del rol de las especies pequeñas 
en la subsistencia posiblemente se deba a problemas 
en su recuperación, identificación e interpretación, 
sumados a la tendencia a considerar a estas espe-
cies como potenciales perturbadores de los sitios. En 
los últimos años, esta situación se ha modificado, lo 
que se ve reflejado en un incremento de los estudios 
zooarqueológicos que incluyen especies de pequeño 
tamaño (e.g., Acosta y Pafundi 2005; Quintana 2005; 
Prates y Acosta Hospitaleche 2010; Escosteguy 2011; 
Fernández et al. 2011a; Fernández 2012; Medina et 
al. 2012). En este sentido, el consumo antrópico de 
diversas especies de fauna menor ha sido documenta-
do en varios sitios de diversas regiones de Argentina 
(e.g., Noreste bonaerense, Depresión del río Salado, 
Tandilia, Región Chaco-santiagueña, Sierras Centrales, 
Cuyo, Patagónica-Fueguina) (Acosta y Pafundi 2005; 
Quintana 2005; Del Papa et al. 2010; Escosteguy 2011; 
Fernández et al. 2011a; Fernández 2012; Medina et al. 
2012; entre otros); y en muchos casos ha llevado a pos-
tular la existencia de procesos de diversificación de la 
dieta humana hacía el Holoceno tardío (e.g., Quintana 
et al. 2002; Martínez y Gutiérrez 2004). Vinculado a 
esto, en el caso del curso inferior del río Colorado, 
hacia el Holoceno tardío fi-
nal (ca. 1000-250 años AP) 
se observa la incorporación 
de una mayor diversidad de 
especies de tamaño menor 
en la dieta humana, pro-
cedentes de diferentes am-
bientes (terrestres, marinos 
y fluviales), como así tam-
bién un uso más intensivo 
de ciertos recursos, como 
Lama guanicoe (guanaco) 
(Stoessel 2012 y 2014). 
Esto difiere de períodos 
anteriores (Holoceno tar-
dío inicial, ca. 3000-1000 
años AP), momento en que 
la dieta estuvo basada en 
la explotación de guana-
co, complementada con el 
consumo de Ozotoceros 
bezoaricus (venado de las 
pampas), Rhea americana 
(ñandú) y con el aporte de 

Figura 1. Delimitación del área de estudio y localización del sitio arqueológico El Tigre.
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Para este trabajo se analizó la totalidad de especí-
menes óseos de fauna menor provenientes de nueve 
cuadrículas del sitio (N = 2907). Los restos fueron 
recuperados tanto en la planta de excavación como 
mediante el cernido en seco del sedimento. 

La identificación anatómica y taxonómica de los 
restos óseos se realizó mediante el empleo de muestras 
comparativas (Colección Osteológica de Comparación 
del INCUAPA-CONICET, FACSO-UNICEN, y Colección 
Osteológica de Comparación de aves de la División 
Paleontología de Vertebrados del Museo de Ciencias 
Naturales de La Plata, FCNyM-UNLP) y el uso de atlas o 
manuales de identificación osteológica (Gómez Villafañe 
et al. 2005; Fernández et al. 2011b). La cuantificación 
del material identificado se realizó a partir del empleo 
de medidas de abundancia taxonómica (Número de 
especímenes óseos identificados por taxón [NISP], 
Número mínimo de individuos [MNI]) y medidas de 
abundancia anatómica (Número mínimo de elementos 
[MNE], Abundancia relativa [Ab.Re]) (Grayson 1984; 
Andrews 1990; Lyman 1994). Para el cálculo de esta 
última se utilizó el índice formulado por Andrews 
(1990): Ri = MNEi / (EixMNI) x 100, donde MNEi es 
el número mínimo del elemento i en la muestra y Ei 
es el número esperado de ese elemento esquelético en 
un individuo.

Para analizar las variaciones en las proporcio-
nes entre determinados elementos esqueletarios de 
las especies de micromamíferos (< 1kg) se emplea-
ron una serie de índices siguiendo la metodología 
propuesta por Andrews (1990) y Fernández Jalvo y 
Andrews (1992). Dos de estos permiten evaluar la re-
lación entre la representación del esqueleto poscraneal 
respecto del craneal: [(Fémur + Tibia + Húmero + 
Radio + Ulna) * 16 / (Hemimandíbula + Hemimaxila 
+ Molares aislados) * 10] X 100; [(Fémur + Húmero) 
/ (Hemimandíbula + Hemimaxila)] * 100. Asimismo, 
se calculó el índice que mide la pérdida preferencial 
de las partes distales de los esqueletos apendiculares: 
[(Tibia + Radio) / (Fémur + Húmero)] X 100. Dos ín-
dices fueron calculados para evaluar las proporciones 
de dientes aislados y alveolos vacíos [(Alveolo de pre-
maxilar + Alveolo de mandíbula) / (Incisivos aislados)] 
* 100; [(Alveolos de maxila + Alveolo de mandíbula) 
/ (Molares aislados)] * 100. Sumado a esto, se cal-
cularon dos índices propuestos por Pardiñas (1999): 
el índice de supervivencia Is = [(Hemimandíbula/2) / 
(Cráneos + Hemimaxila/2)] * 100; y el índice de ta-
maño It = [(MNI Pequeños + MNI Medianos) / (MNI 
Grandes + MNI Muy grandes)] X 100. Para el cálculo 
de este último, siguiendo al autor, se clasificaron las 
especies de roedores presentes en el sitio en las si-
guientes clases de tamaños: Muy grandes (> 250 mm 
[Lagostomus maximus; Myocastor coypus y Dolichotis 
patagonum]); Grandes (170-250 mm [Ctenomys sp., 
Galea leucoblephara, Microcavia australis, Holochilus 

(norte, central y sur). Asimismo, se excavó una super-
ficie total de 28,75 m2 a través de cuatro sondeos y 
21 cuadrículas. A partir del análisis de los materiales 
recuperados en los sucesivos trabajos de campo, se 
propuso que la funcionalidad del sitio estaría vincu-
lada a bases residenciales de actividades múltiples, 
siendo un lugar redundantemente ocupado durante el 
Holoceno tardío final (Martínez et al. 2009; Alcaráz 
2012; Stoessel 2012).

La estratigrafía del sitio está compuesta por seis 
unidades: Ap, atribuible al suelo actual; C, corres-
pondiente a un evento de inundación; Ab1-ACb1 re-
presentan un suelo enterrado; y Cb1-Cbg2, formadas 
por sedimentos agradacionales, no pedogenéticos. Los 
estudios llevados a cabo en el sitio permitieron defi-
nir la existencia de un componente arqueológico, el 
cual se encuentra mayormente comprendido entre la 
parte inferior de Ab1 y superior de ACb1 (ver discu-
sión en Martínez et al. 2009). En lo que refiere a la 
cronología, a partir de los fechados radiocarbónicos 
provenientes de cuatro muestras (tres de L. guanicoe 
y una de Percichthys sp. [Perca]), se propuso que el 
sitio fue ocupado en el lapso ca. 900-400 años 14C AP 
(Martínez et al. 2009). 

En lo que respecta al conjunto arquefaunístico, 
dentro de las especies terrestres de mayor tamaño, el 
guanaco es el taxón que posee la mayor frecuencia 
y el único con claras evidencias de explotación (e.g., 
huellas de corte, desechos de fracturas helicoidales, 
alteraciones térmicas, instrumentos óseos; Stoessel 
2012a). Asimismo, el sitio cuenta con una importante 
cantidad de restos de peces, siendo la perca el taxón 
fluvial que presenta la mayor frecuencia y el único 
con evidencias de consumo (e.g., alteraciones térmi-
cas). Las especies marinas (e.g., Genidens barbus [ba-
gre de mar], Micropogonias furnieri [corvina rubia] y 
Myliobatis sp. [chucho]) se encuentran representadas 
en porcentajes menores y ninguna de ellas posee evi-
dencias diagnósticas de explotación antrópica (Stoessel 
2012).

MATERIALES Y MÉTODOS

El concepto de fauna menor incluye numerosas 
especies de diversos tamaños, las cuales pueden ser 
clasificadas en categorías que difieren entre autores 
en función del objetivo de estudio y del registro óseo 
con el que cuentan (e.g., Andrews 1990; Yellen 1991; 
Mengoni Goñalons 1999; Pardiñas 1999; Quintana 
2005). En el presente trabajo, teniendo en cuenta la 
diversidad taxonómica hallada en los sitios del área, 
como así también los objetivos que se persiguen, se 
decidió considerar bajo este concepto a todos aque-
llos vertebrados que no exceden los 15 kg de peso 
(Alcaráz 2012). 
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fragmentación propuestas por Pinto Llona y Andrews 
(1999), y para las aves se emplearon las categorías 
postuladas por Bochenski et al. (1993).

RESULTADOS

Análisis cuantitativos

De la totalidad de los especímenes óseos analiza-
dos (N = 2907), aproximadamente el 90% (n = 2624) 
fue determinado a nivel anatómico y taxonómico; 
alrededor del 65% (n = 1699) corresponde a placas 
dérmicas de dasipódidos. Cerca de un 2% del conjunto 
(n = 61) pudo ser identificado sólo a nivel anatómi-
co y el ca. 8% (n = 222) corresponde a fragmentos 
indeterminados. 

Con relación a los taxones representados, en lo que 
respecta a las aves, de las especies que pudieron ser 
determinadas, el porcentaje más elevado corresponde 
a Fulica armillata (1,62%; NISP = 15), mientras que el 
resto de las especies están representadas por escasos 
elementos (Tabla 1). La elevada frecuencia atribuible 
a la categoría ave indet. (6,81%; NISP = 63) se debe 
al alto grado de fragmentación de gran parte de los 
restos y a que en muchos casos corresponden a ele-
mentos poco diagnósticos. En el caso de los roedo-
res, la mayor frecuencia corresponde a Rodentia indet. 
(32,43%; NISP = 300). Con elevados porcentajes se 
encuentran roedores caviomorfos (e.g., Galea leuco-
blephara, Microcavia australis, Lagostomus maximus, 
Ctenomys sp.) y especies de cricétidos sigmodontinos 
como Holochilus brasiliensis. Las restantes especies se 
encuentran en porcentajes menores (Tabla 1). 

En el caso de los armadillos, estos se encuentran 
mayormente representados por placas dérmicas a partir 
de las cuales se pudo determinar la presencia de dos 
especies: Zaedyus pichiy y Chaetophractus villosus. 
Asimismo, se recuperaron elementos del poscráneo, 
cuya mayor frecuencia corresponde a la especie C. 
villosus (3,24%: NISP = 30). La presencia de reptiles fue 
reconocida a partir de la identificación de una escasa 
cantidad de restos óseos de ofidio (NISP = 11), que 
pertenecen en su totalidad a vértebras, y un elemento 
óseo cuya especie no se pudo determinar. Los anfibios 
constituyen el 3,68% (NISP = 34) de la muestra; la 
totalidad de los especímenes se puede atribuir al or-
den Anura. En el caso de los carnívoros, se identificó 
la presencia de Lycalopex griseus, Conepatus chinga y 
Felidae, todos estos representados por un reducido nú-
mero de elementos anatómicos. Lo mismo sucede con 
los marsupiales, entre los que fue posible identificar tres 
especímenes correspondientes a Didelphis albiventris y 
tres atribuibles a cf. Lestodelphys halli (Tabla 1). 

Con respecto a la abundancia relativa de los ele-
mentos anatómicos, en el caso de los roedores, el 

brasiliensis]); Medianos (120-170 mm [Reithrodon 
auritus]); y Pequeños (< 120 mm [Akodon molinae]). 
Estos índices contribuyen al conocimiento del agente 
acumulador de un conjunto óseo en un contexto ar-
queológico. No obstante, la interpretación de estos no 
debe hacerse de manera aislada sino en conjunto con 
los resultados del análisis de las modificaciones natu-
rales y antrópicas registradas en las superficies óseas, 
como así también del contexto de depositación en 
general (Andrews 1990; Fernández Jalvo y Andrews 
1992; Pardiñas 1999).

Con el objetivo de evaluar la historia tafonómica 
del conjunto óseo y así poder realizar interpretaciones 
acerca de las causas de ingreso de las especies al sitio 
y del rol de la fauna menor en la subsistencia huma-
na se llevó a cabo el análisis de las modificaciones 
naturales y antrópicas registradas en las superficies 
óseas. Las variables relevadas fueron: meteorización 
(para mamíferos mayores a 5 kg se utilizaron los es-
tadios propuestos por Behrensmeyer [1978], y para 
aquellos menores a 5 kg se emplearon los genera-
dos por Andrews [1990]; para las aves se tuvieron en 
cuenta los estadios formulados por Berhensmeyer et 
al. [2003]); deterioro químico (Gutiérrez 2004); mar-
cas de raíces (Montalvo 2002); tinción por óxido de 
manganeso (López González et al. 2006) y deposita-
ción de carbonato de calcio. Para el análisis de las 
tres últimas variables se utilizaron cuatro categorías 
definidas en relación con el porcentaje de la superficie 
ósea afectada: 1 (0-25%), 2 (26-50%), 3 (51-75%) y 4 
(76-100%). Otras variables consideradas fueron: piso-
teo (Olsen y Shipman 1988; Andrews 1990); marcas de 
carnívoros (Binford 1981); marcas de roedores (Binford 
1981; Lyman 1994; Mengoni Goñalons 1999) y diges-
tión. Para esta última, en el caso de los micromamí-
feros se tuvieron en cuenta las categorías propuestas 
por Andrews (1990). En los anuros, esta variable fue 
analizada a partir de los grados formulados por Pinto 
Llonas y Andrews (1999). De igual manera, en las aves 
se siguió la metodología propuesta por Bochenski y 
Tomek (1997). Sumado a esto, para inferir y evaluar la 
actividad antrópica se consideró la presencia/ausencia 
de huellas de corte teniendo en cuenta la distribu-
ción, orientación y frecuencias de ellas con el objetivo 
de distinguir entre huellas de cuereo, desarticulación 
y descarne. Asimismo, se consideró la presencia de 
evidencias de alteración térmica. Para esta última, se 
empleó el color como criterio para distinguir entre las 
diferentes categorías: marrón/rojizo (quemado), negro 
(carbonizado) y gris-azulado (calcinado) (Mengoni 
Goñalons 1999). Finalmente, la integridad del con-
junto óseo también se evaluó a partir del análisis de la 
fragmentación, empleando las categorías establecidas 
para cada uno de los taxones identificados. En el caso 
de los roedores, para maxila, mandíbula y poscráneo 
se siguieron aquellas propuestas por Andrews (1990), 
para los anuros se tuvieron en cuenta las categorías de 
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valor más elevado corresponde al fémur (91,67%), 
seguido por hemimandíbula (80,55%), húmero (75%) 
y hemimaxila (73,61%). En cuanto a las aves, el con-
junto está dominado por tibiotarso (54,5%), seguido 
por tarsometatarso y radio con iguales frecuencias (ca. 
41%) y coracoides (ca. 32%). Otros elementos del es-
queleto apendicular se encuentran representados en 
bajos porcentajes, mientras que aquellos correspon-
dientes al esqueleto axial no están representados o lo 
están en muy baja frecuencia (e.g., esternón = 9,09%; 

pelvis = 4,54%). Tanto en el caso de los roedores, 
como en el de las aves, el promedio de la abundancia 
relativa es bajo (28,89% y 13,1%, respectivamente), lo 
que indica, en general, una muy baja representación 
de todos los elementos anatómicos. Para los restantes 
grupos taxonómicos se considera que los valores de 
abundancia relativa obtenidos no son representativos, 
dado el bajo número de especímenes y de individuos 
representados. 

    Taxa Peso (g) NISP NISP% Placas NISP C/Placas NISP% MNI 

Av
es

 

  

Ave indet. NA 63 6,81 0 63 2,4 NA 

Recurvirostridae (Tero) 218-161 1 0,11 0 1 0,04 1 

Anatidae indet. NA 2 0,22 0 2 0,08 NA 

Chloephaga sp. (Cauquén) 3105-2672 2 0,22 0 2 0,08 1 

Phalacrocorax sp. (Cormorán) 1260-1070 1 0,11 0 1 0,04 1 

Podiceps sp. (Macá) 1646 1 0,11 0 1 0,04 1 

Theristicus sp. (Bandurria) 1700 1 0,11 0 1 0,04 1 

Larus sp. (Gaviota) 312-989 2 0,22 0 2 0,08 1 

Fulica sp. (Gallareta) NA 9 0,97 0 9 0,34 NA 

Fulica armillata (Gallareta Ligas Rojas) 1040 15 1,62 0 15 0,57 3 

Caracara plancus (Carancho) 1348 1 0,11 0 1 0,04 1 

Passeriformes NA 3 0,32 0 3 0,11 1 

Anfibios   Anura indet. NA 34 3,68 0 34 1,3 2 

Reptiles   
Reptilia indet. NA 1 0,11 0 1 0,04 NA 

Ophidia indet. NA 11 1,19 0 11 0,42 1 

M
am

ífe
ro

s 

  
mesomamíferos indet. NA 44 4,75 0 44 1,67 NA 

micromamíferos indet. NA 7 0,75 0 7 0,26 NA 

Ro
ed

or
es

 

Rodentia indet. NA 300 32,43 0 300 11,43 NA 

Ctenomys sp. (Tuco-Tuco) 200 98 10,59 0 98 3,73 11 

Lagostomus maximus (Vizcacha) 2000-8000 16 1,73 0 16 0,61 1 

Myocastor coypus (Coipo) 6300-6700 6 0,65 0 6 0,23 1 

Caviidae indet. NA 118 12,76 0 118 4,5 NA 

Galea leucoblephara (Cuís Común) 187-233 12 1,3 0 12 0,46 6 

Microcavia australis (Cuís Chico) 220-350 12 1,3 0 12 0,46 4 

Dolichotis patagonum (Mara) 9000-16000 3 0,32 0 3 0,11 1 

Cricetidae indet. NA 63 6,81 0 63 2,4 NA 

Holochilus brasiliensis (Rata Nutria) 200-320 26 2,81 0 26 0,99 7 

Akodon molinae (Ratón Rojizo) 31,8 5 0,54 0 5 0,19 4 

Reithrodon auritus (Rata Conejo) 80,1 1 0,11 0 1 0,04 1 

Lagomorfos Lepus capensis (Liebre Europea) 1350-7000 1 0,11 0 1 0,04 1 

Dasipódidos 

Dasypodidae indet. NA 20 2,16 688 708 26,98 NA 

Chaetophractus sp. NA 0 0 171 171 6,52 NA 

Chaetophractus villosus (Peludo) 2000 30 3,24 531 561 21,38 2 

Zaedyus pichiy (Piche) 1000-2000 0 0 309 309 11,77 1 

Carnívoros 

Carnivora indet. NA 2 0,22 0 2 0,08 NA 

Lycalopex griseus (Zorro Gris) 4000-13000 2 0,22 0 2 0,08 1 

Conepatus chinga (Zorrino) 2300-4500 5 0,54 0 5 0,19 1 

Felidae indet. NA 1 0,11 0 1 0,04 1 

Marsupiales 
cf. Lestodelphys halli (Comadrejita Patagónica) 70-100 3 0,32 0 3 0,11 1 

Didelphis albiventris (Comadreja Overa) 2000-5500 3 0,32 0 3 0,11 1 

    TOTAL   925 100 1699 2624 100 59 

  Referencias: NISP: número de especímenes óseos identificados por taxón. MNI: número mínimo de individuos. NA: no aplica. 
Tabla 1. Composición taxonómica del conjunto de fauna menor recuperada en el sitio El Tigre (expresada en NISP; 
NISP%; MNI). Peso de cada taxón expresado en gramos (g) (Nowak 1991a y 1991b; Woods et al. 1992; Gómez Villafañe 
et al. 2005; Dunning 2008; Fernández et al. 2011b).
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Índices

Los índices que evalúan la relación entre elementos 
craneales y poscraneales arrojaron valores de 296,47 
y 138,28, lo que muestra un predominio de los restos 
poscraneales. El índice que calcula la relación entre 
elementos distales y proximales proporcionó un valor 
de 29,94, lo cual indica una destrucción preferencial 
de los primeros. El índice que considera la frecuencia 
de incisivos aislados y alveolos vacíos dio un valor 
de 186,67. Asimismo, el valor que se obtuvo del ín-
dice que evalúa la proporción de molares aislados 
y alveolos libres es de 1137,5. Estos valores señalan 
que la mayor parte de los molares e incisivos ha sido 
separada de las maxilas y mandíbulas. Dicha tendencia 
es aún más marcada en el caso de los molares. Sin 
embargo, esto no necesariamente implica una elevada 
destrucción de maxilas y mandíbulas, ya que el índice 
de supervivencia dio un valor de 96,05, lo cual indica 
una relación equilibrada entre mandíbulas, cráneos 
y/o maxilas. En este sentido, se debe tener en cuen-
ta que los elementos dentarios de algunos roedores 
suelen desprenderse de la cavidad alveolar con cierta 
facilidad (Andrews 1990; Pardiñas 1999). Asimismo, 
si se considera que el número de molares sueltos re-
cuperados es muy bajo (n = 8), se puede considerar la 
existencia de algún tipo de sesgo en la recuperación 
del material. Por último, el índice de tamaño dio como 
resultado 0,16. Este valor muestra que las especies 
que se incluyen en las categorías de roedores grandes 
(sensu Pardiñas 1999) están mejor representadas que 
aquellas de pequeño y mediano tamaño.

Fragmentación

Con respecto al patrón de fragmentación en roe-
dores, en el caso de las maxilas se observa que un ca. 
30% (n = 19) está constituido por hemimaxilas com-
pletas, un ca. 57% (n = 36) corresponde a fragmentos 
con ausencia de arco cigomático, y un ca. 13% (n = 8) 
a arcos cigomáticos aislados. En cuanto a la fragmen-
tación en mandíbulas, se recuperaron solo cinco he-
mimandíbulas completas (6,8%). En una frecuencia 
similar la apófisis coronoides se encuentra fracturada. 
En 18 casos (24,3%) se observó ausencia de la rama 
mandibular y en 13 especímenes (17,8%) el borde 
inferior se encuentra fragmentado. Por último, 14 he-
mimandíbulas (19,2%) muestran fractura del cuerpo 
mandibular en su totalidad. Asimismo, se incorporó 
la categoría fragmentos, representada mayormente por 
diastemas y cóndilos mandibulares (n = 19; 26,03%). 
Con relación al esqueleto poscraneal, predomina la 
categoría epífisis + diáfisis (33,16%; n = 65). Las epí-
fisis distales y proximales se encuentran representa-
das por porcentajes similares (23%; n = 45 y 27%; 
n = 53, respectivamente). Las diáfisis y los elementos 

completos fueron recuperados en un bajo porcentaje 
(7,65%; n = 15 y 9,18%; n = 18, respectivamente). 

En el caso del conjunto avifaunístico, el porcen-
taje de elementos óseos fragmentados (81,40%) es 
significativamente mayor que el de huesos completos 
(18,60%). El cráneo está representado únicamente por 
el hueso cuadrado. Asimismo, sólo se recuperó un 
fragmento de esternón, y la pelvis está representada 
por un fragmento de sinsacro y un fragmento de ace-
tábulo. En los huesos largos, los extremos proximales y 
distales con o sin diáfisis se encuentran representados 
en frecuencias similares (ca. 46% y 42,5%, respecti-
vamente). Las porciones mediales presentan una baja 
frecuencia (3,3%); lo mismo sucede con los huesos 
completos, representados sólo por cinco especíme-
nes (8,2%). Si bien esta elevada fragmentación puede 
deberse a la acción de un predador, no se han ha-
llado marcas de carnívoros y/o aves rapaces diurnas, 
ni superficies de fracturas pulidas y redondeadas en 
ninguno de los restos. También, es posible pensar en 
la acción antrópica. Sin embargo, la mayor parte de las 
fracturas (67,33%; n = 68) presentan superficies áspe-
ras y ángulos rectos, lo cual permite atribuirles un ori-
gen posdepositacional (Bochenski y Tomek 1997). Esto, 
sumado a la identificación de marcas de pisoteo en 
algunos huesos de aves, permite sostener que la frag-
mentación posiblemente fue producida por la presión 
del sedimento y/o el pisoteo (Andrews 1995; Smoke 
y Stahl 2004). En este sentido, debe considerarse que 
los huesos de aves son más frágiles y quebradizos que 
los huesos de otros grupos de vertebrados, y por ende, 
son más susceptibles a las alteraciones por procesos 
posdepositacionales (Bochenski y Tomek 1997; Dirrigl 
2001; Behrensmeyer et al. 2003). Otro aspecto a tener 
en cuenta es la preservación diferencial mediada por 
la densidad ósea. Este punto, como indica Laroulandie 
(2005), es difícil de evaluar, ya que existen escasos 
datos publicados sobre el tema, sumado a que la den-
sidad relativa de los huesos difiere entre especies, as-
pecto directamente vinculado con el comportamiento 
de las aves (e.g., aves voladoras, nadadoras y corre-
doras) y con las propiedades físicas particulares de 
cada uno de los elementos (Dirrigl 2001; Cruz 2005). 
Por último, en el caso de los anuros se registró una 
escasa fragmentación, reflejada en el predominio de 
elementos completos (73,53%; n = 25). 

Análisis de las modificaciones de las 
superficies óseas 

Variables tafonómicas

Para el análisis tafonómico se consideraron todos 
los restos óseos que pudieron ser determinados a ni-
vel taxonómico y/o anatómico, a excepción de las 
placas de armadillos. Los fragmentos indeterminados 
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no fueron incluidos ya que constituyen una parte muy 
pequeña del conjunto. De esta manera, se analizó una 
muestra de 986 especímenes, la cual se considera re-
presentativa del conjunto total aquí analizado. 

Como se observa en la Tabla 2, gran parte de la 
muestra ca. 80% (n = 785) presenta tinciones produ-
cidas por manganeso, y el ca. 41% (n = 405) de los 
restos ha sido afectado por la acción de raíces. En lo 
referente a esta última variable, el mayor porcentaje de 
restos óseos corresponde a la categoría 1 y, en menor 
medida, a las restantes categorías (Tabla 2). De igual 
manera, en lo que refiere al óxido de manganeso, ca. 
25% de los restos está comprendido en la categoría 1, 
mientras que las demás categorías están representadas 
en porcentajes menores (Tabla 2). Para esta variable 
fue necesario incorporar la categoría indeterminados, 
en la que se inclu-
ye a aquellos restos 
que presentan una 
coloración distin-
ta (marrón claro a 
oscuro) cuyo ori-
gen no pudo ser 
establecido hasta 
el momento. Con 
respecto a las res-
tantes variables 
analizadas, el ca. 
10% de los restos 
óseos presenta de-
terioro químico. 
Sólo en el 3,85% 
fueron observa-
das evidencias de 
meteorización, las 
cuales correspon-
den en su mayoría 
al estadio 1 (Tabla 
2). Un 1,72% de 
los restos exhibe 
depositaciones de 
carbonato. En cua-
tro especímenes se 
identificaron mar-
cas producidas por 
pisoteo y en sólo 
dos restos óseos 
se registraron mar-
cas de carnívoros 
(Tabla 2).

Digestión

Se identifica-
ron trazas digesti-
vas sólo en restos 

óseos de roedores, anuros y ofidios. En el caso de los 
roedores, las evidencias de digestión se presentan en el 
38% (n = 90) de los restos óseos (molares e incisivos; 
húmero y fémur). Si se tienen en cuenta tanto los inci-
sivos aislados como aquellos que se encuentran in situ 
se observa que el 33% (n = 21) presenta evidencias 
de digestión ligera, el 11% (n = 7) corresponde a la 
categoría moderada, y solo el 4,7% (n = 3) presenta 
digestión fuerte. Con respecto a las porciones distales 
de húmero, el 11% (n = 5) presenta digestión ligera y 
el 13% (n = 6), digestión moderada. En el caso de las 
porciones proximales de fémur el 10% (n = 5) muestra 
un grado de digestión atribuible a la categoría ligera 
y el 16% (n = 8) a la categoría moderada. 

En los restos óseos de anuros, se han podido 
identificar indicadores de acción digestiva en un bajo 
número de especímenes óseos (8,82%; n = 3) (e.g., 
presencia de hoyuelos gástricos, redondeo y pulido de 
la superficie ósea). Lo mismo sucede en el caso de los 
ofidios (18%; n = 2). En lo que respecta a la superficie 
de fractura, se observa que, en relación con la muestra 
total, el porcentaje que presenta redondeo y pulido es 
relativamente bajo (8%; n = 74). 

Modificaciones antrópicas

Con respecto a las modificaciones que evidencian 
actividad antrópica, se han identificado huellas de cor-
te en restos de diferentes especies de roedores, aves 
y armadillos. En el primero de los casos, se hallaron 
huellas en una hemimandíbula de Myocastor coypus. 
Estas se ubican en la zona que está por debajo del ter-
cer molar y en el área cercana al cóndilo mandibular 
(Figura 2A y 2B). Teniendo en cuenta la ubicación de 
las huellas, se propone que serían consecuencia de 
actividades de cuereo. Sin embargo, aquellas cercanas 
al cóndilo mandibular posiblemente se hayan generado 
al desarticular la mandíbula del cráneo con el fin de 
acceder a la lengua y/o al encéfalo (González 2005; 
Escosteguy 2011). Asimismo, la presencia de huellas 
en una falange de esta especie también estaría vincu-
lada con la obtención de la piel de este roedor. Lo 
mismo ocurre en el caso de las huellas identificadas 
en una falange de Lagostomus maximus.

Se registraron, además, huellas de corte en una 
escápula y dos fémures de roedores de pequeño 
tamaño. Por la dimensión y la morfología de estos 
huesos, probablemente correspondan a especies 
de roedores caviomorfos (e.g., Ctenomys sp., G. 
leucoblephara y M. australis). En cuanto a la ubicación 
de las huellas, en un fémur se encuentran alrededor 
del cuello femoral, lo que podría indicar acciones de 
desarticulación de este hueso con la pelvis. En el otro 
caso, se encuentran en la diáfisis proximal con una 
orientación longitudinal al eje del hueso. Dichas marcas 
podrían estar vinculadas a actividades de descarne. En 

  

Variable tafonómica N % 

Marcas de raíces 
  

Ausente 581 58,92 

0-25% 240 24,34 

26-50% 84 8,52 

51-75% 62 6,29 

76-100% 19 1,93 

Óx. de manganeso 
  

Ausente 201 20,38 

0-25% 247 25,05 

26-50% 184 18,66 

51-75% 182 18,46 

76-100% 133 13,49 

Indet. 39 3,96 

Det. químico 
  

Estadio 1 888 90,06 

Estadio 2 2 0,2 

Estadio 3 40 4,06 

Estadio 4 31 3,14 

Estadio 5 21 2,13 

Estadio 6 4 0,41 

Meteorización 
  

Estadio 0 948 96,15 

Estadio 1 32 3,24 

Estadio 2 5 0,51 

Estadio 3 1 0,1 

Estadio 4 0 0 

Estadio 5 0 0 

Carbonato 
  

Ausente 969 98,276 

0-25% 12 1,217 

26-50% 4 0,406 

51-75% 1 0,101 

76-100% 0 0 

Pisoteo 4 - 

Carnívoros 2 - 

Tabla 2. Variables tafonómicas 
expresadas en valores de NISP y 
NISP%.
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lo que respecta a la escápula, 
las huellas se localizan en la 
porción medial del hueso y 
resulta difícil su atribución a 
una etapa de procesamiento 
específica. Sumado a esto, 
se identificaron huellas de 
corte en una hemimandíbula 
de H. brasiliensis. Estas se 
ubican sobre la superficie 
labial, por debajo del foramen 
mentoniano, lo que sugiere 
que estarían vinculadas a 
actividades de cuereo, tal como 
fue señalado por otros autores 
(Quintana 2005; Fernández et 
al. 2011a).

Con respecto a los armadi-
llos, se registraron evidencias 
de acción antrópica (e.g., des-
articulación y descarne) a partir 
de la identificación de huellas 
de corte en dos cúbitos y un 
fémur de C. villosus. En un cú-
bito, las huellas se ubican en 
la epífisis proximal y diáfisis 
(Figura 3A) mientras que en el 
otro se encuentran en la epífisis 
distal. En el caso del fémur, las 
huellas están localizadas en la 
epífisis proximal (Figura 3B).

En el caso de las aves, se 
registraron huellas de corte en 
un coracoides de Theristicus 
sp. (Figura 4A), en un tarso-
metatarso de Larus sp. y en un 
coracoides de Anatidae (Figura 
4B). Sumado a esto, si bien no 

Figura 2 Hemimandíbula de Myocastor coypus con evidencias de aprovechamiento antrópico. Detalle de la localización de 
las huellas en: A. área cercana al cóndilo mandibular; y B. zona por debajo del tercer molar.

Figura 3. Especímenes óseos de armadillos con huellas de corte: A. Cúbito de 
Chartophractus villosus y detalle de las huellas. B. Fémur de C. villosus y detalle de 
las huellas.
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acción en particular, ya que no son huellas que se 
presenten con frecuencia, más aún si se tiene en 
cuenta que constituye una unidad anatómica de bajo 
rendimiento cárnico. Sin embargo, debido a la forma 
y orientación que presentan, es posible que se hayan 
generado como consecuencia del fileteo, quizás con 
el interés de obtener el hueso para su empleo como 
materia prima. 

Por otra parte, se han detectado evidencias de 
alteración térmica en un bajo porcentaje de especí-
menes óseos (8,19%; n = 215), que corresponden en 
su mayoría a huesos carbonizados (4,08%; n = 107), 
calcinados (4%; n = 105) y, en menor frecuencia que-
mados (0,11%; n = 3). Del total de restos óseos alte-
rados térmicamente, un 35,81% (n = 77) corresponde 
a roedores, un 5,58% (n = 12) a restos óseos de aves 
y un 58,60% (n = 126) a dasipódidos. Es necesario 
resaltar que, de estos últimos, un 92,86% (n = 117) 
pertenece a placas dérmicas. En todos los casos, se 
encuentran involucrados tanto elementos del esqueleto 
axial como del apendicular. Asimismo, no se registró 
un patrón diferencial de alteración en relación con la 
porción del hueso alterada. 

forman parte de la muestra analizada para este trabajo, 
es importante destacar el registro de evidencias de 
explotación en restos de aves provenientes de otras 
cuadrículas excavadas y recolecciones superficiales, 
donde se detectaron huellas de corte en un húmero 
de garza bruja (Nycticorax nycticorax; Figura 4C) y 
en un coracoides de benteveo (Pitangus sulphuratus; 
Figura 4D). 

En el caso de los coracoides, las huellas ubica-
das en la porción proximal (región escapular), como 
ocurre en Theristicus sp. y Anatidae, se habrían ge-
nerado como resultado de la desarticulación de las 
alas al nivel de la escápula. Este tipo de marcas ha 
sido documentado en otros contextos arqueológicos y 
en trabajos experimentales (Laroulandie 2001, 2005; 
Prates y Acosta Hospitaleche 2010). Por el contrario, 
en P. sulphuratus, las huellas se encuentran en la por-
ción medial del coracoides, lo cual estaría vinculado 
con actividades de descarne y con la remoción de 
los músculos pectorales (Laroulandie 2005). De igual 
manera, las huellas registradas en la porción medial 
del húmero de N. nycticorax habrían sido generadas 
durante el descarne (Laroulandie 2001, 2005). En 
cuanto a las huellas observadas en la diáfisis del tar-
sometatarso de Larus sp., es difícil atribuirlas a una 

Figura 4. Huellas de corte sobre restos óseos de aves. A. Coracoides de Theristicus sp. B. Coracoides de Anatidae y detalle 
de las huellas. C. Húmero de Nycticorax nycticorax y detalle de las huellas. D. Coracoides de Pitangus sulphuratus y detalle 
de las huellas.
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados de los análisis tafonómicos reali-
zados muestran que las precipitaciones de óxido de 
manganeso y la acción de raíces fueron los procesos 
que afectaron en mayor grado las superficies corticales 
de los huesos. Asimismo, se detectaron escasas eviden-
cias de meteorización, lo que sugiere un enterramiento 
relativamente rápido de los especímenes óseos. Otras 
modificaciones, como deterioro químico, carbonato, 
pisoteo y carnívoros, afectaron en frecuencias menores 
al conjunto. En este sentido, se observa que las ten-
dencias obtenidas son similares a aquellas registradas 
para los especímenes óseos de las especies de mayor 
tamaño y peces (Martínez et al. 2009; Stoessel 2012).

En lo que respecta a las causas de ingreso al de-
pósito de las especies identificadas se propone que la 
presencia de los restos de fauna menor en el sitio El 
Tigre puede ser interpretada bajo un modelo de aporte 
mixto (sensu Sanchis Serra y Fernández Peris 2008), 
de acuerdo con el cual el ingreso de los especímenes 
óseos de pequeños vertebrados es, por un lado, natural 
y por el otro, antrópico. A partir de la información 
derivada de los índices, los valores de abundancia 
relativa, los patrones de fragmentación y las trazas 
digestivas, se con-
cluye que los restos 
óseos correspondien-
tes a anuros, ofidios y 
parte de los roedores 
cricétidos fueron in-
corporados a la matriz 
sedimentaria como re-
sultado de la propia 
etología de estos taxo-
nes y/o como restos di-
geridos y no digeridos 
generados por un pre-
dador. Esto se ve sus-
tentado por el hecho 
de que dichos restos 
no muestran ninguna 
evidencia de aprove-
chamiento antrópico, 
a excepción de una 
escasa proporción de 
restos alterados térmi-
camente. Asimismo, el 
predominio de trazas 
digestivas leves sobre 
un reducido número 
de elementos y la baja 
fragmentación que pre-
sentan sugiere la acti-
vidad de aves rapaces 
nocturnas como búhos 
y/o lechuzas (e.g., Tyto 

alba; Athene cunicularia), quienes se caracterizan por 
producir un bajo a moderado grado de modificación 
(Andrews 1990; Fernández Jalvo y Andrews 1992; 
Pardiñas 1999). Sumado a ello, en el caso de los roe-
dores esto se ve sustentado por la representación de 
partes esqueletarias. En este sentido, si se comparan los 
valores de abundancia relativa obtenidos para cada una 
de las unidades anatómicas con los valores promedio 
para Strigiformes (Andrews 1990), se observa que las 
tendencias son similares (Figura 5A). La intervención 
de carnívoros y/o aves rapaces diurnas (Falconiformes 
y Accipitriformes) debe ser descartada, debido a que 
estos generan una mayor fragmentación del conjunto 
y un mayor grado y frecuencia de marcas de digestión 
(Andrews 1990; Pardiñas 1999). Adicionalmente, han 
sido escasas las marcas de carnívoros halladas en el 
conjunto óseo. 

Por otra parte, el registro de evidencias directas 
de explotación (e.g., huellas de corte) y, en menor 
medida, la presencia de restos termoalterados permite 
asegurar que varias especies de fauna menor fueron 
aprovechadas por parte de las sociedades cazadoras-
recolectoras del área de estudio. En el caso de los 
roedores, se hallaron evidencias de procesamiento 
tanto en especies de mayor tamaño como M. coypus 

Figura 5. A. Valores de abundancia relativa para cada una de las unidades anatómicas de 
roedores del sitio El Tigre (ET), comparados con los valores de abundancia relativa promedio 
para Strigiformes de Andrews (1990). B. Comparación de los patrones de partes esqueletarias del 
conjunto avifaunístico del sitio El Tigre con uno generado por Tyto alba (Fernández et al. 2009).
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y L. maximus, como así también en roedores cricétidos 
(H. brasiliensis) y caviomorfos de menor tamaño. En 
relación con estos últimos, otro aspecto que avala su 
ingreso al sitio ligado a la acción antrópica es la ele-
vada frecuencia de roedores grandes (sensu Pardiñas 
1999) con relación a aquellos de pequeño y mediano 
tamaño. En este sentido, si bien este patrón puede ser 
generado por la acción de aves rapaces diurnas y/o 
carnívoros, los cuales suelen depredar sobre especies 
de este tamaño (Pardiñas 1999), esto no se ve ava-
lado desde el análisis de variables como digestión, 
fragmentación y representación de partes esqueleta-
rias. Como se señaló anteriormente, si los predadores 
fueran aves Falconiformes o mamíferos carnívoros se 
esperarían mayores daños en el conjunto (Andrews 
1990; Fernández Jalvo y Andrews 1992). Asimismo, 
esta tendencia puede ser interpretada como el pro-
ducto de egagrópilas disgregadas, en que la frecuencia 
de roedores grandes se incrementa por procesos de 
supervivencia diferencial (Pardiñas 1999). No obstante, 
la representación de partes esqueletarias, el patrón de 
fragmentación y el índice de supervivencia indican, al 
menos parcialmente, que no existió una preservación 
diferencial de los restos. De este modo, teniendo en 
cuenta que dentro de la categoría “roedores grandes” 
se incluye a roedores caviomorfos (M. australis, G. 
leucoblephara, Ctenomys sp.) y roedores cricétidos (H. 
brasiliensis), los cuales habrían formado parte de la 
dieta; se considera en este caso que la alta frecuen-
cia de roedores de mayor tamaño está vinculada al 
consumo humano. 

En el caso de la L. maximus y M. coypus, no ha-
brían constituido recursos cuantitativamente significa-
tivos en la dieta de los grupos humanos que ocuparon 
el sitio, dada su baja representatividad. Sin embargo, la 
presencia de huellas de corte, si bien escasas, permite 
sostener que ambos constituyeron recursos aprovecha-
dos. Las huellas se encuentran en una mandíbula y 
falanges, lo que lleva a sugerir el aprovechamiento del 
cuero en ambas especies. Asimismo, en M. coypus, las 
marcas ubicadas cerca del cóndilo mandibular -que 
permiten inferir la desarticulación de la mandíbula 
del cráneo para acceder a la lengua y/o encéfalo-, 
como así también las evidencias de alteración térmi-
ca sugieren que este animal fue utilizado con fines 
alimenticios.

En lo que respecta a las aves, se registraron huellas 
de corte en elementos de Theristicus sp., Larus sp., N. 
nycticorax, P. sulphuratus y Anatidae. A excepción 
de P. sulphuratus, estas especies constituyen aves de 
ambientes acuáticos (López Lanús y Blanco 2005). Esto 
permite inferir que su captura se pudo llevar a cabo 
en las proximidades del sitio, dada la cercanía al río 
Colorado viejo y a la costa atlántica. En función de 
la ubicación de las huellas es posible pensar que es-
tas especies fueron cazadas principalmente con fines 

alimenticios, aunque no se puede descartar el uso de 
otros subproductos, como las plumas y los huesos. Las 
huellas se encuentran principalmente en la porción 
proximal del coracoides y se habrían generado como 
consecuencia de la desarticulación del miembro an-
terior (alas) a nivel de la escápula (Laroulandie 2001, 
2005; Prates y Acosta Hospitaleche 2010). Esto daría 
cuenta de una etapa de desposte primario con el fin 
de dividir la carcasa en unidades menores. Asimismo, 
la extracción de los tejidos potencialmente aprovecha-
bles (e.g., muscular, graso y conectivo) se ve reflejada 
en las huellas de descarne presentes en las diáfisis de 
algunos de los huesos recuperados. En este sentido, 
se puede sugerir que las presas ingresaron enteras al 
sitio donde se llevaron a cabo diversas etapas de pro-
cesamiento. Otro aspecto que avala el ingreso al sitio 
de gran parte de las aves por causas antrópicas es la 
comparación de los patrones de partes esqueletarias 
del conjunto avifaunístico del sitio El Tigre con uno 
generado por T. alba (Fernández et al. 2009). Como 
se observa en la Figura 5B, las tendencias obtenidas 
para ambos casos son diferentes. Esto, sumado a la 
ausencia de trazas digestivas y/o marcas de carnívoros 
en los especímenes óseos de aves refuerza la idea de 
un origen antrópico del conjunto.

Por otro lado, entre los taxones con evidencias de 
explotación antrópica en el sitio también se encuentran 
los armadillos (e.g., C. villosus), cuyo consumo fue 
inferido a partir de la identificación de huellas de corte 
en cúbitos y fémur y de la presencia de especímenes 
óseos y placas dérmicas termoalteradas. La baja repre-
sentatividad de estos mamíferos en el conjunto óseo 
sugiere que, al igual que L. maximus y M. coypus no 
habrían constituido un recurso importante en la dieta, 
sino que su consumo habría sido ocasional.

En líneas generales, si bien el porcentaje de mo-
dificaciones antrópicas identificadas en los huesos es 
bajo (sólo 15 especímenes óseos correspondientes a 
10 taxones diferentes), es necesario considerar que la 
escasa presencia de huellas es un patrón esperable si 
se tiene en cuenta el reducido tamaño de estas espe-
cies, que permite su manipulación y procesamiento 
sin la necesidad de utilizar algún tipo de tecnología 
específica (Stahl 1996; Kligmann et al. 1999; Lloveras 
et al. 2009). En relación con esto, Blasco y Fernández 
Peris (2009) plantean que el uso de las manos y dien-
tes para el consumo inmediato de presas pequeñas 
puede resultar una forma de remover la carne y grasa 
de los huesos, lo cual reduce la probabilidad de que 
se registren evidencias de actividad humana sobre los 
restos óseos. Sumado a esto, la baja frecuencia de 
huellas de corte puede estar relacionada con las mo-
dalidades de preparación de las presas. En este sentido, 
el empleo del hervido facilita la remoción de la carne 
sin la necesidad de emplear elementos cortantes; en 
consecuencia, no quedarían huellas (Acosta y Pafundi 
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este tipo de fauna, si bien fue aprovechada, no habría 
ocupado un lugar central en la dieta de las socieda-
des cazadoras-recolectoras durante el Holoceno tardío. 
Una situación similar es propuesta para áreas aledañas, 
como el curso medio del río Negro, donde varias es-
pecies de fauna menor (e.g., aves, roedores) presentan 
evidencias de explotación, aunque estas no habrían 
constituido un recurso cuantitativamente importante 
en la dieta de los grupos humanos. Por el contrario, su 
consumo habría formado parte de estrategias más bien 
oportunistas, aprovechando la diversidad de recursos 
disponibles localmente (Prates 2008; Prates y Acosta 
Hospitaleche 2010; Fernández et al. 2011a). En el 
caso del curso inferior del río Colorado, se considera 
que el análisis de nuevos sitios permitirá evaluar las 
principales ideas propuestas acerca del rol de la fauna 
menor en el sistema de subsistencia de las sociedades 
cazadoras-recolectoras que ocuparon el área.
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